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odista que tuvo resonantes 
éxitos con notas dedicadas al 
juego clandestino, a la usura, 
y desnudando el fraude elec-
toral de la década del treinta. 
Fue quien mantuvo vivo 
a Lon Chaney hasta 1945, 
año en que cerró el diario 

y fue liquidada la sociedad 
editora, vendiéndose las 
linotipos y la rotoplana.

VUELVE LON CHANEY 

En 1952 vuelve El Tiempo 

como periódico de los 
lunes. El ya veterano Ro-
dolfo Di Núbila que había 
realizado todas las tareas 
que pueden realizarse en 
un diario, resucitó a Lon 
Chaney con todos los hon-
ores si bien le dio una nueva 
fisonomía. 
Lo caracterizó como una 
especie de Viejo Vizcacha, 
como un viejo ladino, un ol-
fateador de todos los men-
tideros de la ciudad. Para 
tal fin creó otros personajes 
como el compadre Don 
Agenor y doña Juana, ima-
gen esta última de la chis-
mografía femenina. Adoptó 
un estilo campechano, a la 
vez suelto y cuidado. 
El mundillo de la política 
local, en especial del oficial-
ismo volvió a ser el prefer-
ido campo de observación 
de Lon Chaney. La época 
de los conservadores había 
quedado atrás y debió mov-
erse con el parámetro que 
le imponía el peronismo.

Al fallecer Di Núbila, el 
linotipista Rafael Yavicoli, 
que se había convertido en 
director del periódico se 
transformó en el redactor 
de esta columna que siguió 
firmándolo con el nombre 
de Lon Chaney. 
De esta manera este lino-
tipista compone y escribe 
al mismo tiempo, es decir 
redacta mientras teclea 
en la linotipo. Es un estilo 
agresivo y burlón el que ll-
eva adelante y que presenta 
duras reacciones entre sus 
lectores. 
Se dice que todo el mundo 
criticó lo que decía y el 
modo en que lo decía, pero 
que todo el mundo leía la 
columna.
De esta manera la columna 
creada por un socialista será 
continuada por un conser-
vador. Después de todo, 
Lon Chaney se preciaba 
siempre de pertenecer al 
viejo y glorioso partido 
conservador.

Tapa de EL TIEMPO de 1968.


